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In memoriam

El fundador, Julio Cesar García 
Valencia, y su continuador, José 
Galat Noumer, unieron sus vidas 
y sus sueños en este proyecto 
educativo y lo dieron todo de sí, 

Ver página 12

Ver página 11

En este sentido homenaje pós-
tumo, el lector encontrará aspectos 
clave de la vida y obra del fallecido 
Presidente y amigo. A mí me conmo-
vió leer y releer su primer discurso 
como Rector el 15 de diciembre de 
1981, cuando insistía en la renova-
ción y en el nuevo papel que debía 
jugar nuestra Universidad. Cuando lo 
leí por primera vez, hace pocos días, 

cerré los ojos y di gracias a Dios por 
permitirme participar en este gran 
proyecto y ser guardián de este gran 
legado.

Testimonio del rector Santiago 
José Castro Agudelo, quien estatuta-
riamente fue elegido por la Consilia-
tura para culminar el período de José 
Galat como Presidente de la Institu-
ción. 

de tal manera que la Universidad 
La Gran Colombia fuera lo que 
hoy es: un emporio de saberes al 
servicio de todos los que buscan 
construir una senda que los acoja 

humanamente y les permita servir 
a los ideales del otro, su prójimo.

Desde el cielo, José Galat se-
guirá protegiendo a la Universi-
dad.

Ver página 13

La Honorable Consiliatura, eligió al rector Santiago José Castro Agudelo para completar el periodo del fallecido presidente de la 
Universidad La Gran Colombia, José Galat Noumer. La sesión fue presidida por el magistrado y docente Eduardo Carvajalino Contreras. 
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Agradecimiento

P 

atricia de Paz viuda de Galat, 
sus hijas María Catalina 
y María Ximena y demás 

familiares reconocen la excelente 
labor y empeño del equipo médico 
que estuvo al cuidado del doctor José 
Galat Noumer durante su periodo de 
enfermedad.

La familia Galat también agradece 
las oraciones, los mensajes de condo-
lencia, los detalles y el acompañamien-
to de familiares, amigos y colaborado-
res de la Universidad La Gran Colombia 
en las honras fúnebres del doctor José 
Galat Noumer, oficiadas en la iglesia de 
Cristo Rey, quien falleció el pasado 18 
de marzo de 2019, a las 8:35 de la ma-
ñana, en la Clínica  Santa Fe de Bogotá.

El doctor José Galat hizo trascen-
dentales aportes al país y a la Univer-
sidad con su trabajo, ejemplo y dedica-
ción durante más de 38 años, sirviendo 
a los demás desinteresadamente, de-
fendiendo la filosofía institucional y el 
legado del fundador,  doctor Julio César 
García Valencia.

Hoy lamentamos profundamente la 
partida del doctor José Galat, pero, a su 
vez, podemos sentirnos orgullosos del 
gran legado que nos entregó, una obra 
sostenible, con solidez y trayectoria, 
reconocida por su programa de forma-
ción en valores éticos y cristianos, con 
más de 66.448 graduados, y 13.029 es-
tudiantes, que actualmente cursan los 
programas de pregrado y postgrado en 
las sedes de Bogotá y de Armenia. 

Agradecemos a Dios y a la Virgen por 
su vida, por sus obras, investigaciones, 
publicaciones y libros, por la genera-
ción de más de quinientas empresas 
comunitarias, y, lo más importante, por 
sus enseñanzas y su gran corazón so-
lidario y bondadoso.

Deseamos que la comunidad gran-
colombiana continúe esforzándose por 
ser cada día mejor y que La Universidad 
otorgue a nuestro país profesionales 
íntegros que enaltezcan su nombre y le 
aporten al desarrollo económico, legis-
lativo y social de la nación.
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Visión general de la
vida y obra de José Galat

N 
ueva  Civilización rinde con la 
presente edición un sentido 
homenaje al Presidente de la 

Universidad La Gran Colombia, José Galat 
Noumer, fallecido el 18 de marzo de 2019, 
en la Clínica Santa Fe de Bogotá, edición en 
la que se destacan los más sobresalientes 
hechos de su meritoria vida.

José Galat estuvo vinculado a la Univer-
sidad La Gran Colombia por más de cua-
renta años, primero como profesor, luego 
como rector y hasta el pasado 18 de marzo 
como su presidente. Sintetizamos a con-
tinuación lo más importante de su vida y 
obra.

José Galat Noumer nació en Sogamoso 
(Boyacá) el 17 de noviembre de 1928. Es-
tuvo casado con Patricia De Paz Lesmes, 
profesora de idiomas. Son sus hijas María 
Catalina y María Ximena.

Títulos y estudios
•  Doctor en Derecho y Ciencias Políticas 

de la Universidad Nacional de Colombia 
(1948 -1953).

•  Estudios de Ciencia Política y Sociología 
– Universidad de París (1953-1955).

•  Estudios de Filosofía - Universidad de 
Barcelona (1955 - 1956).

Cargos
•  Director de Uniapac de Colombia, filial de 

la Unión Internacional de Empresarios 
Cristianos, con sede en Bélgica. Desde 
este cargo promovió, entre 1961 y 1963, 
las tres primeras Empresas Comunitarias 
que existieron en Colombia.

•  Cofundador y primer director de la Escuela 
de Líderes Campesinos y Estudiantiles 
de la Central de Juventudes (1961-
1965) y profesor de esta institución por 
muchos años.

•  Vicepresidente del Consejo Nacional de 
Laicos de Colombia durante varios años.

•  Profesor catedrático en distintas 
universidades de Bogotá (1951-1953 y 
1959-1966).

•  Consejero Presidencial de los 
mandatarios Carlos Lleras Restrepo 
(1966-1970) y de Misael Pastrana 
Borrero (1970-1974).

•  Miembro de la Junta Directiva Nacional 
del Banco Popular (1966 -1974).

•  Miembro de la Junta Directiva de 
Inravisión (1970-1974).

•  Cónsul General de Colombia en París 
(1974-1976).

•  Rector de la Universidad La Gran 
Colombia desde 1981 y presidente de la 
misma hasta su fallecimiento.

•  Candidato presidencial en dos 
oportunidades.

Libros
Ha publicado 24 libros sobre diversos 

temas. Entre los principales figuran:
•  Un país prestado.
•  La Colombia que queremos: comunitaria 

y compartida.

•  Estrategias para la paz.
•  La Nueva Constitución: ¿mejor o peor 

que la de 1886?
•  La Nueva Constitución: ¿revolcón o 

cambio?
•  Postmodernidad y modernidad frente a 

la premodernidad.
•  Para una definición del Conservatismo.
•  Una propuesta para “un nuevo país”.
•  Teólogos de la apostasía. De la fe de 

carbonero a la negación de la fe.
• Universo sin Dios, cerebro sin alma, 

ciencia sin religión ¿Y si fuera lo 
contrario?

Logros en sus cargos
Como consejero presidencial:

•  Fundación del Bachillerato Radiofónico, 
programa del que se han beneficiado 
más de dos millones de jóvenes.

•  Creación del Canal 11, - Señal Colombia-, 
además del Programa Educativo de 
Capacitación Popular de Adultos y de la 
Universidad del Aire.

•  Creación de la Fundación Jurídica 
Popular, para facilitar el acceso de 
personas pobres a los servicios de los 
abogados.

•  Creación y dirección de las Empresas 
Comunitarias, como eje de la

• Reforma Social Agraria (Incora).

Labor como Rector y líder nacional
Desde la Universidad La Gran Colombia 

continuó con la promoción, creación, ca-
pacitación y asesoría del programa de Em-
presas Comunitarias, que llegaron a cerca 
de cinco mil en todo el país, en las cuales 

han trabajado alrededor de 250.000 perso-
nas.

Propició también la constitución de 
“Fondos Rotatorios para la Financiación 
de Empresas Comunitarias” en 163 mu-
nicipios colombianos, especie de bancos 
comunitarios del pueblo, creados por los 
cabildos para prestar dinero a empresas 
asociativas.

Fundó el canal de televisión Teleamiga 
en Bogotá (2001) y Teleamiga Internacio-
nal. Este último con cubrimiento en toda 
América Latina, Estados Unidos, Europa y 
Norte de África.

Fue reconocido como el creador de in-
cubadoras de empresas de base tecno-
lógica, entre las que se destacan, Incubar 
Colombia (2000) e Incubar Quindío (2002).

Creador del Programa de Bachillerato a 
Distancia y Virtual. (2004).

En dos oportunidades fue candidato a 
la Presidencia de Colombia y fue un reco-
nocido ideólogo del Partido Conservador 
Colombiano.

Como rector primero y luego como presi-
dente de la Universidad La Gran Colombia, 
a través de diferentes planes estratégicos, 
José Galat llevó la institución a ocupar un 
destacado lugar en la educación superior 
del país, tema que se destaca en la presen-
te edición de Nueva Civilización, periódico 
que fundó y en el que publicó muchos de 
los temas que fueron posteriormente con-
vertidos en libros. 

En los siguientes artículos y testimo-
nios, el lector encontrará interesantes epi-
sodios de la cautivante vida y obra de José 
Galat Noumer.
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Llegada a Colombia
de los Galat

L 
os padres de José Galat formaron 
parte de la migración sirio-libanesa, 
que gran importancia ha tenido en 

la vida colombiana, especialmente en la 
costa atlántica, que tuvo gran auge en los 
primeros años del siglo pasado.

Se radicaron en Colombia, donde vivía 
Sadia, una hermana de María Noumer, ca-
sada con Abraham Namour.

Los abuelos paternos de José Galat 
fueron Joseph Michel Galat y Rosa Nasra y 
los maternos, Joseph Michel Numair y Ma-
ría Noumer Tamer.

Sus padres fueron León George Galat y 
María Noumer Tamer.

León Galat -su padre- fue intendente de 
los bienes del Jedive (virrey), siendo jedive 
Ismail Bajá, quien había iniciado su gobier-
no en 1869.

León George Galat (sirio) se casó en 
Egipto con María Noumer Tamer (libane-
sa) el 19 de junio de 1922 y ese mismo año 
viajaron a Colombia, dada la terrible situa-
ción que vivía su país a causa de la guerra.

En realidad, los padres de José Galat no 
tenían inicialmente el propósito de radi-
carse en Colombia, sino en Chile, pero al 
considerar que tenían parientes y paisa-
nos en este país, resolvieron desembarcar 
en Puerto Colombia, de donde se dirigieron 
a Girardot, donde vivieron por un tiempo, y 
de ahí se trasladaron a Sogamoso, donde 
nació y fue bautizado José Galat.

Los Galat Noumer abandonaron tam-
bién a Sogamoso. Se trasladaron a Neiva 
y, finalmente, se radicaron en Bogotá. En la 
capital colombiana, León Galat se dedicó 
al negocio de las antigüedades.

José Galat con su primogénita, María Catalina Galat.

Grupo de cacería. Jorge y José Galat. Foto de 1944. El abuelo de José Galat: Joseph Michael Numair Saab.

José Galat con su otro yo. Foto tomada en 1953 en casa de 
su hermana Georgelle.

María Noumer, madre de José Galat, el día de su 
compromiso matrimonial con León Galat. Foto tomada en 

Zahrle –Líbano.

León Galat, padre de José Galat, en Egipto, vestido de 
lechuguillo, vestimenta egipcia.

Padres de José Galat con sus hijos: José, en brazos, 
Georgelle y Jorge.
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L 

os padres de José Galat, 
María  Noumer Tamer, li-
banesa, y León Georgr Ga-

lat, sirio, llegaron a Barranquilla en 
1922. Luego se trasladaron a Soga-
moso, donde nació José Galat Nou-
mer, apellidos muy extraños en las 
tierras boyacenses. 

Estudió su primaria en Cundina-
marca, en el municipio de La Mesa, 
en un internado de la congregación 
de los Hermanos  Cristianos, más 
conocidos en Colombia como los 
lasallistas. 

Al sufrir José una enfermedad del 
corazón, la familia Galat Noumer se 
trasladó a Neiva y lo matricularon 
en el Colegio Santa Librada, donde 
se graduó de bachiller. De las tie-
rras huilenses el destino fue Bogo-
tá, donde José Galat ingresó a la 
Universidad Nacional, de la cual es 
egresado como ‘‘Doctor en Derecho 
y Ciencias Políticas’’.    

La primaria en La Mesa 
y el bachillerato en Neiva

Sueño premonitorio

De su paso por la población cun-
dinamarquesa de La Mesa, a la que 
pasados los años solía visitar, re-
cuerda su templo parroquial, de es-
tilo románico, que sirvió después de 
fondo para un sueño premonitorio 
que le indicaba que debía defender 
su fe católica.

Así recordaba José Galat este 
sueño misional:

‘‘Sí, en La Mesa, Cundinamarca, 
había un ensayo de templo románi-
co. Y en Europa yo conocí muchos, 
cuando estuve desterrado en París 
por Gustavo  Rojas Pinilla’’, dice Ga-
lat en una entrevista reciente, en la 
que rememoró el sueño y sobre el 
cual expresa: ‘‘Luego de entrar en 
la iglesia, llegué a la parte de la eu-
caristía. Estaba abierto y no había 
nada, entonces dije: “Carajo, ¿tan-

Internado en La Mesa. José y Jorge Galat. Colegio Tequendama de los Hermanos Cristianos.

ta angustia para nada? ¿Qué quiere 
decir esto?”. Aquí no hay nada que 
profanar, está vacío todo, vacío. En 
ese momento me volteé a ver y me 
estaban persiguiendo. Los que me 
perseguían eran como carbones 
encendidos, se veía la silueta, pero 
no más. 

Llegaron hasta la puerta, pero 
apenas iban a entrar, el temor fue 
exactamente a la inversa. Se espan-
taron al verme y comenzaron a retro-
ceder, lentamente al principio, lue-
go echaron la carrera rápido. ¿Qué 
pasó? Me vi transformado en luz, 
con una espada de luz en la mano’’. 
José Galat hablaba de este sueño y 
decía que mucho tenía que ver con 
la misión que hoy se había impues-
to de defender, con la biblia en la 
mano, la fe católica, incluso contra 
mensajes y documentos del propio 
Papa Francisco.
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José Galat,
modelo de estudiante de Derecho

en la Universidad Nacional 
Asilado en la Embajada de México por su tesis contra 

Rojas Pinilla

C 
uando se llega a la univer-
sidad uno no sabe qué le 
espera en el futuro. Imagi-

na muchas cosas, pero nunca acierta 
con precisión el logro por alcanzar.

Conocí a José Galat apenas co-
menzamos la carrera del Derecho. 
Inicialmente era un estudiante co-
mún y corriente. Poco después mos-
tró el vuelo de la inteligencia a través 
de una gran trayectoria de lecturas. 
Planteaba opiniones sobre Federico 
Nietzsche con gran naturalidad y va-
rios maestros del Derecho, tanto na-
cionales como extranjeros. Al termi-
nar el año sacó el primer puesto entre 
los dos cursos.

Vale recordar la exposición que 
nos hizo en la clase de Economía, del 
profesor Antonio García, al permitir 
éste que José Galat dictara la clase 
correspondiente a David Ricardo. Lo 
hizo con pleno conocimiento del tema, 
sin vacilar un instante. Fue aplaudido 
atronadoramente por todos los con-
discípulos. Esteban Bendeck Olivella 
le dio un estrecho abrazo. “Envidio a 
los hombres que se destacan por la 

honestidad y la palabra”, agregó con 
emoción.

En las reuniones de la cafetería de 
la Facultad de Derecho se discutían 
temas jurídicos, filosóficos y políti-
cos. José Galat tenía siempre argu-
mentos para defender sus puntos de 
vista. En aquellos tiempos, la vivencia 
de los problemas contemporáneos, 
ya nacionales o extranjeros, abarcaba 
inquietudes alrededor del hombre y la 
sociedad. De Sartre se pasaba a Marx, 
de la democracia cristiana de Italia a 
la sombría etapa del estalinismo en 
Rusia. Y así sucesivamente. Por eso 
este diálogo entre estudiantes susci-
taba interés, controversia o polémica 
abierta. 

José Galat se destacaba en medio 
de aquellas discusiones por la defen-
sa del cristianismo en el campo de 
las doctrinas políticas, económicas 
y sociales. Estaba al día en torno a 
dichas cuestiones respecto de la per-
sona humana y la sociedad. Existía, 
pues, un cambio en el estilo de vida 
del mundo y era indispensable, según 
él, retornar a valorar y vivir en torno al 

mensaje de Cristo. Entre esa balumba 
de contradicción los asuntos religio-
sos fueron afectados por doquier, el 
acercamiento a Dios se hundía en un 
alarde de indiferencia. José Galat se 
encontraba en el torrente de esa tra-
gedia entrelazada dentro de mucha 
incertidumbre. El signo de los tiempos 
era la confusión en todos los órdenes. 
Se dispuso a rechazar, con habilidad 
intelectual, cuanto se relacionaba con 
el desvío del “camino de la perfección 
espiritual”. El positivismo y el mate-
rialismo, como las gemas para lucir 
en común, definitivamente para él no 
merecían sino apartarlos del hori-
zonte mental por degradar al género 
humano. No iba atrás la destrucción 
de los pueblos, sino para adelantar el 
ascenso del espíritu. Al lejano Oswal-
do Splengler ya lo contemplaba como 
el animador de catástrofes a Hitler 
como el ejecutor de hecatombes.

Dios, la suprema bondad, debía 
hacer florecer la nueva vida por olvido 
de los hombres. La irracionalidad, el 
ateísmo y la violencia no podrían sen-
tar otras bases contra los pilares del 
cristianismo. Entonces, el Frankestein 
del pesimismo reinante había que 
afrontarlo, porque la civilización occi-
dental se encontraba al borde de un 
precipicio. Todo esto percibí del pen-
samiento inquieto de mi compañero 
de estudios, más o menos a partir del 
cuarto año.

Cuando estábamos al final de la 
carrera, un día cualquiera demostró 
estar interesado en el libro del obis-
po francés Jacques Benigno Bossuet 
(1627-1704) intitulado “Del conoci-
miento de Dios y de sí mismo”. Como 
desconocía tal obra, le manifesté co-
nocer sus “Oraciones Fúnebres” por 
haberme ganado en cuarto año de 
bachillerato ese libro en el Liceo Ce-
ledón de Santa Marta (Magdalena). 
Dentro de esa remembranza le hice 
observaciones relativas a las “Oracio-
nes Fúnebres” de dicho autor. Tiene 
rastros de Cicerón y de San Agustín 
y abre las puertas hacia un nuevo es-
tilo como el de Rousseau y Chateau-
briand. Del mismo modo pude infor-
marle que las páginas dedicadas a la 
Reina Enriqueta de Inglaterra consti-
tuían un aporte a la literatura clásica 
de Francia  ¡Qué texto tan sublime! 

Mientras tanto, la filosofía moder-
na y la economía de engranaje social 
las manejaba con más profundidad, 
según el leal saber suyo. Me parece 
verlo argüir y objetar en cualquier cir-
cunstancia, con planteamientos se-
guros. La lógica era su fortaleza; en 
quinto año parecía más filósofo que 
jurista, porque el conocimiento que 
desplegaba parecía el de un hom-
bre mayor. Puntualizaba con rigor y 
ahondaba siempre para reforzar lo di-
cho. A esa edad temprana llevaba en 
el fondo de su ser la sed de acerca-
miento a Dios por experiencia propia. 

Ya había publicado en el suplemento 
literario del periódico El Siglo dos en-
sayos acerca de este asunto.

En cuanto al grado como jurista, 
en 1953, tuvo innúmeros tropiezos. 
La tesis versaba sobre las diez razo-
nes por las cuales el Presidente Ge-
neral Gustavo Rojas Pinilla, por el gol-
pe de estado, carecía de legalidad a 
raíz de argumentos constitucionales 
para ejercer el mando.

El decano de la Facultad de De-
recho era Jesús Estrada Monsalve, 
quien aceptó la tesis invocando la li-
bertad de expresión, según el canon 
constitucional. Recibió el diploma de 
abogado en contravía del gobierno y 
de sus servicios secretos.

Yo tenía un apartamento, en la 
calle 22 con carera 14, con el magda-
lenense y amigo entrañable Hugo Es-
cobar Sierra. Esa noche lo llevé para 
allá a dormir porque había vigilancia 
en torno al sitio donde él vivía con 
sus padres y hermanos y, además, 
Hugo Escobar Sierra se encontraba 
por La Guajira. José Galat, más alto 
que Hugo, se puso la piyama de éste. 
Las mangas y el pantalón le quedaron 
cortos. Él se limitó a hacer burla del 
suceso. “Parezco, anotaba un sacris-
tán con piyama para mico”.

A las diez de la mañana del día 
siguiente, el internacionalista Gabriel 
Carreño Mallarino, el reportero Pedro 
Pablo Camargo y yo tomamos un taxi 
que nos llevó a pedir asilo político a 
la embajada de México en favor del 
perseguido. La veteranía de Gabriel 
Carreño Mallarino en las lides diplo-
máticas sirvió para que el embajador, 
después de escucharlo, dijera estas 
palabras: “El doctor José Galat, queda 
asilado bajo la protección del gobier-
no mexicano”.

Una semana más tarde fui a visi-
tarlo brevemente. No me permitieron 
siquiera un saludo. Pero tuve la for-
tuna de llevarle un libro que hablaba 
de cómo se había evadido de Rusia 
el rebelde español Valentín González, 
alias El Campesino. Aquello era un 
testimonio desgarrador pero también 
liberador de un sistema político sin 
ningún vínculo con la vida de los paí-
ses democráticos. 

El asilo duró cerca de dos meses. 
No perdió la beca de la Universidad 
Nacional por la defensa que le hizo 
el decano Jesús Estrada Monsalve, 
pues José Galat la había recibido por 
tener derecho a ella en virtud de haber 
sido el mejor alumno de su curso du-
rante cinco años.

Luego pasó a Francia, donde ade-
lantó estudios en Ciencias Políticas y 
Sociología en la Universidad de París 
(1955).

Después se dirigió a España, en 
especial a la Universidad de Barcelo-
na (1956), para proseguir con cursos 
especializados en Filosofía.

Por Roberto Herrera Soto

José Galat, recién graduado.
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José Galat, Consejero Presidencial 
de Carlos Lleras Restrepo y

Misael Patrana Borrero

E 
l 15 de octubre de 
octubre de 1966, el 
presidente Carlos 

Lleras Restrepo firmó un de-
creto por medio del cual José 
Galat fue nombrado Conse-
jero Presidencial.

El diario El Siglo registró 
así dicho nombramiento:

El doctor Galat es un co-
nocido profesional, con-
siderado como uno de los 
más calificados expertos en 
asuntos sociales y económi-
cos con que cuenta actual-
mente el país. 

Egresado de la Facultad 
de derecho de la Universidad 
Nacional, cursó durante va-

rios años ciencias sociales 
en las Universidades de Bar-
celona y de París y realizó di-
versos viajes de estudio e in-
vestigación por Europa, Asia 
y América Latina.

Conforme al decreto nú-
mero 2256, expedido por el 
gobierno el seis de septiem-
bre y por medio del cual se 

creó el Consejo Nacional de 
Integración Popular, el doc-
tor Galat compartirá con el 
distinguido caballero don 
Emilio Urrea la vicepresiden-
cia de ese organismo, llama-
do a cumplir una importante 
misión para el desarrollo de 
los sectores populares, ac-
tualmente marginados.

Carlos Lleras Restrepo, José Galat y Misael Pastrana Borrero.

José Galat, Consejero Presidencial de Carlos Lleras Restrepo, pasó con el mismo cargo a acompañar a su sucesor, Misael Pastrana Borrero en el Palacio de San Carlos, sede entonces del 
despacho presidencial. En la foto, José Galat en la ceremonia de empalme de Lleras Restrepo y Pastrana Borrero.
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El matrimonio de
 José Galat con Patricia Lésmez

E l 7 de marzo de 
1970, Patricia De 
Paz Lésmez  y José 

Galat Noumer  contrajeron 
matrimonio en la capilla de 
la Central de Juventudes, en 
Cachipay, Cundinamarca.

El diario El Espectador, con 
fecha 10 de marzo de 1970, 
registró el matrimonio del 
Consejero Presidencial José 
Galat y Patricia De Paz en los 
siguientes términos:

“En ceremonia íntima que 
se llevó a cabo  en la capilla 
de la Central de Juventudes 
contrajeron matrimonio el 
doctor José Galat Noumer y 
Patricia De Paz Lésmez.

El doctor José  Galat ejer-
ce el cargo de consejero pre-
sidencial y se ha ocupado, en 
forma eficaz, en programas 
de educación televisada, es-
tando ampliamente prepara-
do para hacerlo con éxito por 
su amplia cultura, su perma-
nente inquietud  intelectual 
y el conocimiento, fruto del 
estudio, que tiene de la men-
talidad de los colombianos. 

Patricia De Paz Lésmez 
estudió en el exterior y ac-
tualmente ejerce el cargo de 
profesora de idiomas, per-
teneciendo, como el doctor 
Galat Noumer, a apreciadas 
familias bogotanas.

La noticia de la boda la 
dieron los contrayentes – 
que se encuentran pasando 
los primeros días de su luna 
de miel en Santa Marta – por 
medio de participaciones, 
que empezaron a circular 
cuando ellos ya eran pasaje-
ros del jet y que dicen:

“José Galat Noumer y Pa-
tricia De Paz Lésmez tienen 
el gusto de participar a sus 
amigos el matrimonio que 
celebraron en ceremonia ín-
tima el 7 de marzo en la ca-
pilla de la Central de Juven-
tudes”.

Así – dice el diario- las 
atenciones para la pare-
ja, que cuenta con muchos 
amigos y simpatías, será a 
su regreso a Bogotá cuan-
do escuchen felicitaciones y 
buenos deseos

José Galat con su esposa Patricia Lésmez, sus hijas María Catalina y María Ximena y su nieta.

La sobrina Pilar, de 5 años, con Patricia – esposa – y José Galat. (Foto de 1970).
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José Galat Noumer y 
la Central de Juventudes

E 

l padre Juan Guiller-
mo García Álvarez, 
nieto del fundador 

de la Universidad La Gran 
Colombia, Julio César García, 
recuerda la amistad  entre su 
abuelo y el actual presidente 
de la institución.

‘‘El joven José, formado 
en las ciencias políticas y 
sociales, se relacionó muy 
fácilmente con Julio César 
García, cuando lo llama a ser 
catedrático en la Universidad 
La Gran Colombia, excelente 
escenario para el desarrollo 
intelectual del joven profe-
sional’’.

La inquietud social hace 
que se vincule con la Cru-
zada Social, obra de los je-
suitas, especialmente con el 
padre Luis María Fernández 
Pulido (Pafer), fundador de la 
Central de Juventudes y de la 
Escuela de Líderes.

El tema que los unió en una 
amistad profunda fue el de la 
formación de líderes, con el 
fin de promover un cambio 
social en América Latina. 

Fue José Galat el primer 
director de la Escuela de Lí-
deres, fundada el 3 de sep-

tiembre de 1961, quien com-
partió tareas con sacerdotes 
como el padre José Rosario 
Vaccaro, el padre José Mi-
guel Miranda, los doctores  
Sven Zetelius, Jorge Pava, 
Fernando Urbina y Carlos 
Corsi Otálora, quienes fueron 
los primeros profesores de 
esta novedosa y original ex-
periencia.

Además de la mística for-
mativa, innata en José Galat, 
él dirigió la formación social, 
enriquecida por la idea que 
generó sobre los modelos 
de desarrollo que se estaban 

dando en el mundo, respal-
dados por las ideologías rei-
nantes: capitalismo y socia-
lismo.

Ya desde ese tiempo, José 
Galat estaba generando la lí-
nea solidaria, propia del pen-
samiento cristiano, que es de 
corte comunitario. Contribu-
yó con sus ideas a la forma-
ción de líderes estudiantiles, 
como Raúl Abril, Elkin Pata-
rroyo, César Hoyos, Miguel 
Ángel Cornejo, los hermanos 
Héctor y Jorge Salah, Jorge 
Humberto Botero, Armando 
Plata Camacho, Luis Madrid, 

Julio César García Vásquez, 
Fernando Pava Lasprilla, Vi-
cente Azuero, Sergio Ma-
rio García R., quienes, entre 
otros, hoy son personalida-
des destacadas en diferen-
tes campos de la vida, la cul-
tura y la sociedad.

Igualmente,  en las Escue-
las de Líderes se formaron 
campesinos que generaron, 
con su acción y liderazgo, los 
avances de la educación y 
alfabetización de las escue-
las radiofónicas campesinas 
de Radio Sutatenza. 

Miles de campesinos y 
campesinas salieron ade-
lante por esta innovación 
de Acción Cultural Popu-
lar y fueron los líderes que 
promovieron la alfabetiza-
ción en Colombia y América, 
pues la frecuencia de radio 
se escuchaba en todo el 
continente.

Mención especial mere-
ce la juventud obrera que se 
formó en la Escuela de Líde-
res.

Aspecto de la sede de la Central de Juventudes en Cachipay.

Sede Campestre en Cachipay de la Central de Juventudes.
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José Galat, rector desde el
15 de diciembre de 1981

J 
osé Galat Noumer, en 
sesión de la Honorable 
Consiliatura realiza-

da el 15 de diciembre de 1981, 
se posesionó como rector de la 
Universidad La Gran Colombia, 
después de su elección la sema-
na anterior  por parte del Plénum 
de la Institución, como lo comu-
nicó por escrito su secretario de 
entonces, Jesús María Rico. 

La terna definitiva para ele-
gir rector estuvo compuesta por 
José Galat Noumer, Carlos Gó-
mez Zuleta y Abelardo Rivera 
Llano, a la que se llegó después 
de varias propuestas presenta-
das  en las sesiones de la Consi-
liatura  del 10 y el 16 de noviem-
bre de 1981.

La Consiliatura de la fecha 
estuvo integrada por Silvino 
Cardona García, Marco A. Puer-
to Espinosa, Abelardo Romero 
Cifuentes, José Hernán Gómez 
Ocampo, Isaac Debs González, 
Alfonso Gabriel Miranda Buelvas 
y el propio José Galat Noumer. 

En la sesión estuvieron tam-
bién presentes los siguientes 
funcionarios: Roberto Escallón 
Ricaurte, rector saliente; Carlos 
A. Molano, contralor interno y 
Hernán García Piedrahita, direc-
tor financiero. Gloria Villanueva 
de Rivera actuó como secretaria 
de la Consiliatura.

Después de jurar el cargo, Ga-
lat pronunció las siguientes pa-
labras:

“Señor Presidente y señores 
consiliarios: 

Quiero expresarles también 
algunas palabras de gratitud y 
decirles que acepto la respon-
sabilidad y agradezco altamente 
el honor de la ratificación que la 
Consiliatura me ha brindado por 
intermedio de ustedes.

Quiero agradecer muy viva-
mente las palabras de gratitud, 
de respaldo y de inmerecido elo-
gio que he recibido a través de la 
voz de dos de sus miembros. 

Efectivamente, mi deseo es 
que construyamos todos juntos 
una Universidad. Me parece im-
portante acometer la edificación 
de su sede material, pero, ade-
más de esa obra,  es menester 
que todos juntos emprendamos 
una segunda construcción, qui-
zás más importante que la pri-
mera y es volver a construir hu-
manamente a la Universidad en 
la fraternidad, en un espíritu de 
justicia y de cooperación y soli-
daridad.

Una de las rutas más impor-
tantes que me he trazado, al 
aceptar este honor y esta res-
ponsabilidad, es poder dedicar 

todas mis energías a conseguir 
que esta segunda construcción, 
que debe ser solidaria y conjun-
ta, la emprendamos no solamen-
te los plenarios, sino en unión y 
armonía con el cuerpo docente y 
dicente de la Universidad. Ade-
más, esta posición brota de la 
propia la Institución, porque si 
consultamos su espíritu, bella-
mente plasmado en el preámbu-
lo de sus Estatutos, allí se hace 
una citación de Alfonso El sabio, 
que marca todos los derroteros 
de las universidades, al expre-
sar: “estudio es ayuntamiento de 
maestros y escolares”. Esta de-
finición nos muestra la esencia 
y naturaleza de la Universidad, 
de tal manera que al reafirmar 
mi voluntad de que los plenarios, 
en compañía de los profesores y 
los estudiantes, continuemos el 
diálogo y ese hermoso espíritu 
de solidaridad que los plenarios 
iniciamos en Zipaquirá, lo conti-
nuemos en el propósito de edi-
ficar una nueva Universidad, que 
repito, no solo debe ser acometi-
da en el orden material,       sino 
recuperando el espíritu de fra-
ternidad y de solidaridad entre 
todos.

Soy consciente también de 
que en este momento ocupo la 
silla que enalteció ese patricio, 
ese apóstol de la educación, 
como fue el doctor Julio César 
García. Quiero invocar en esta 
tarde el espíritu de ese hombre 
ilustre, que estoy cierto se en-
cuentra muy próximo al Creador, 
porque fue un gran apóstol y ser-
vidor honesto y desinteresado 
de esta nación. Quiero invocar 
también ese numen tutelar para 
que él nos acompañe en todas 
las transformaciones que vamos 
a acometer.

Finalmente, señor Presiden-
te y compañeros de la Consilia-
tura, no se me escapa que esta 
Universidad está rubricada bajo 
una divisa hermosa y profunda: 
Veritas Liberabit Vos, que reza 
en nuestro escudo. Yo creo que 
es menester recuperar el espíritu 
y la esencia de esa divisa, por-
que ella marca también un gran 
rumbo para la Universidad y le 

fija sus responsabilidades con la 
Nación, como es la responsabili-
dad de servir lealmente a la ver-
dad y a la comunidad. Se sirve a 
la verdad no solamente superan-
do las discordias que antes nos 
separaban. 

También se sirve  a la verdad 
frente a la Nación, haciendo que 
esta Universidad sea efectiva-
mente útil a todo el país. Por eso, 
uno de los propósitos que abrigo 
es poder realizar, con otros cole-
gas rectores de universidades, la 
programación de todos los foros 
del bien común que sean nece-
sarios, para que sirvan de canal 
a la investigación universitaria. 
Aspiro a que estos foros sean 
una especie de parlamento aca-
démico de la nación colombiana. 

Se trata de convocar a las 
mejores inteligencias del país 
y de la Universidad en torno de 
los grandes problemas que en 
este momento inquietan a todos, 
como el desempleo, la inmorali-
dad, la inseguridad, la carestía, la 
crisis energética, etc., para hacer 
el aporte para solucionar todos 
estos problemas. 

Podría decir muchas otras 
cosas en estos momentos, pero 
me he trazado voluntariamente 
una línea al impedirme a mí mis-
mo avanzar demasiados puntos, 
porque yo quisiera que, precisa-
mente en compañía de los cua-
tro cuerpos constituidos  de la 
Universidad, plenarios, docentes, 
dicentes y egresados, hagamos 
una reflexión común y que entre 
todos señalemos honestamente 
el programa para la Universidad 
La Gran Colombia...

Imploro también el auxilio 
de la Divina Providencia para el 
éxito de las labores que nos es-
peran  a todos los componentes 
de esta Universidad, en el común 
imperio de hacerla compartida y 
solidaria. Quiero manifestar, fi-
nalmente, que mi mente, mi vo-
luntad y mi corazón están abier-
tos a todas las personas que de 
buena voluntad deseen cooperar 
en la realización de estos idea-
les”.
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José Galat dejó
consolidada la Universidad

U 
n saludo especial 
de pésame para la 
familia del doctor 

José Galat Noumer después 
de su fallecimiento el pasado 
18 de marzo de2019.

El doctor José Galat fue 
para mí una fuente de desa-
rrollo personal y familiar. 

Igualmente, quiero expre-
sar mi agradecimiento since-
ro como egresado de la Fa-
cultad de Derecho por todos 
los desvelos y su dedicación 
personal a la consolidación 
del alma mater.

La dirección cotidiana y 
permanente y el manejo pru-
dente de los recursos han 
permitido que el propósito 
del fundador se proyectara 
de manera diáfana y soste-
nible.

Así como en los albores 
institucionales se afirmó que 
era un designio elaborado 
en altamar y embarcado en 
solo dos leños y, por tanto, 
susceptible a los avatares 
de la vida, ahora es un sue-
ño realizado, fuerte y conso-
lidado. Ese es mi testimonio 
del ideal que ha alimentado 
a muchas mentes colombia-
nas y extranjeras, capaces 
de forjar esa nueva civiliza-
ción soñada, más humana y 
más cristiana.

El fundador, Julio Cesar 
García Valencia, y su conti-
nuador, José Galat Noumer, 
unieron sus vidas y sus sue-
ños en este proyecto educa-
tivo y lo dieron todo de sí, de 
tal manera que la Universi-
dad La Gran Colombia fuera 
lo que hoy es: un emporio de 
saberes al servicio de todos 

Testimonio de Marco Tulio Calderón Peñaloza
Secretario General de la Universidad La Gran Colombia

los que buscan construir una 
senda que los acoja huma-
namente y les permita servir 
a los ideales del otro, su pró-
jimo.

El doctor José Galat me 
recibió en su despacho de la 
Universidad a mediados de 
1997 y, luego de un diálogo 
de exploración profesional, 
me asignó la asesoría jurí-
dica de la Universidad, en la 
que lo he acompañado con  
compromiso profesional y 
lealtad inquebrantable.

Durante este ejercicio pro-
fesional se ha avanzado en 
la ejecución de obras para 
el mejoramiento de la plan-
ta física de la Institución con 
el fin de ofrecer una buena 
atención a los estudiantes y 
defendido a la Universidad en 
todas las acciones jurisdic-
cionales ordinarias y consti-
tucionales y en los diferentes 
procesos administrativos.   

Además, como máxima 
autoridad de la universidad, 
tuvo a bien confiarme la di-

rección del programa aca-
démico de Derecho desde la 
Decanatura de la Facultad, 
lo mismo que el cargo de Vi-
cerrector Jurídico y, última-
mente, el de Secretario Gene-
ral. En todos ellos he sentido 
la confianza depositada, que 
siempre he honrado.

Desde el cielo, 
José Galat seguirá 

protegiendo a la 
Universidad.
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C 

onocí a José Galat en el año 2005, 
cuando yo cursaba cuarto semestre 
de Ciencia Política e Historia y sen-

tía que aún me quedaba tiempo para estudiar 
Economía en la jornada nocturna. Me recibió 
de una manera muy especial, que yo no espe-
raba, y tuvimos ocasión de conversar por más 
de una hora. Me regaló algunos libros e incluso 
fotocopias de textos que había escrito sobre la 
Constitución Política de Colombia, entre otros 
temas. Me sugirió, haciendo alusión a la famo-
sa frase “el que mucho abarca poco aprieta”, 
que reconsiderara mi intención de cursar una 
tercera carrera y me recomendó buscar ser el 
mejor estudiante y ocupar mi tiempo libre en 
otras lecturas. 

A partir de ese momento solíamos 
encontrarnos para almorzar de vez en cuando 
y siempre sabía ofrecer consejo. Yo lo invitaba 
cada vez que podía a encuentros de jóvenes 
conservadores que organizaba los fines de 
semana. Recuerdo bien nuestro famoso 
“chocolate conservador”, tertulia sabatina 
que organizaba con el auspicio de mi papá, 
un consagrado liberal. José tenía cierta 
magia para exponer sus argumentos y hasta 
sus más feroces contradictores terminaban 
escuchando sorprendidos por su claridad. 

Siempre ponía atención cuando le contaba 
lo que estaba leyendo en la universidad e 
incluso cuando me preguntaba por algún 
libro y yo indicaba que no lo conocía se 
tomaba la cabeza con las dos manos, poco 
después llegaba el libro a mis manos como 
un obsequio de su parte. Recuerdo incluso un 
día en el que después de almuerzo fuimos a 
la Panamericana del edificio Tequendama y 
compró los ejemplares de David Estulin sobre 
el Club Bilderberg. Pensé que tendría tiempo 
para leerlos, pero pocos días después ya me 
estaba preguntando por lo que allí denunciaba 
el escritor y analista ruso. 

Como todo joven universitario tuve muchas 
dudas, cuestionamientos a la sociedad y al 
gobierno, incluso conflictos familiares que a 
veces me desbordaban. Por alguna razón, el 
consejo de José siempre lograba que retomara 
el rumbo. Aún recuerdo su presencia en la 
reunión de amigos y familia cuando obtuve 
mi grado como Politólogo y su abrazo de 
felicitación. 

En 2008, sin consultarle, acepté dar clase de 
Historia de los partidos políticos en Colombia 
en la Facultad de Derecho de la Universidad 
La Gran Colombia y cuando decidí retirarme, 
tres semestres después, agilizó mi renuncia. 
Para entonces, José era precandidato a la 
Presidencia y yo Secretario de la Organización 
Nuevas Generaciones del Partido Conservador, 
su partido, hoy tan maltrecho. No participé 
en su campaña, pero nunca pude ocultar mi 
admiración y respeto. Otro precandidato optó 

por llamarme “Galatsito”, apodo al que algunos 
aún hoy recurren. Por casualidad mi familia 
construyó una casa en Villa de Leyva, en el 
mismo lugar en el que la familia Galat hizo lo 
propio. 

Terminando mi pregrado en Historia, 
estudiando mi Maestría en Estudios Políticos, 
y en mi nuevo rol como padre desde 2007, 
dejamos de vernos varios años, aunque de 
vez en cuando conversábamos por teléfono. 
Yo continué mi carrera como profesor en 
diferentes universidades y asumí varios cargos 
directivos en educación superior. Volvieron, 
aunque con menos frecuencia nuestros 
almuerzos y a veces me sugería estudiar 
asuntos relacionados con economía, finanzas 
y el sistema de educación superior. Este último 
ya lo conocía bien pues había participado en 
la creación de varios programas académicos 
tanto de pregrado como de posgrado, y la 
universidad en la que trabajaba había logrado 
la acreditación de alta calidad. 

Mientras cursaba un Executive MBA solía 
compartir con José lo que leíamos en clase 
y las consideraciones que yo hacía de los 
diferentes módulos. Recuerdo que siempre 
me preguntaba cómo iba mi vida espiritual y 
me insistía en que, por más títulos, lecturas y 
reconocimientos, Dios tenía que ser lo primero. 
Además de mis largas conversaciones con 
José, siempre he mantenido una cercana 
relación con Patricia, su esposa, una figura 
maternal increíble que ha sabido también 
llamarme la atención en momentos clave. Su 
firmeza y su forma directa de decir las cosas 
deben ser ejemplo a seguir. 

Fue ella quien, en los primeros meses de 
2017, cuando yo trabajaba en el programa 
radial “La Hora de la Verdad” con Fernando 
Londoño Hoyos, me llamó para que acordara 
con José un almuerzo, pues hacía meses 
no hablábamos. Así fue y no dejamos de 
almorzar con frecuencia. En uno de nuestros 
almuerzos fue muy incisivo al preguntar sobre 
acreditación de alta calidad de universidades 
y programas académicos, sobre finanzas y 
hasta por asuntos generales de planeación. 
Yo respondía contándole mi experiencia. De 
repente, detuvo la conversación y me preguntó 
si estaría dispuesto a asumir la rectoría de 
la Universidad La Gran Colombia, cargo que 
desde 2014 dependía de la Presidencia de la 
Universidad. Pocas semanas después volví 
a la casa que me había recibido como un 
aspirante en 2005, ahora como Rector, a mis 
33 años, el más joven de una universidad en 
Colombia. Una vez más, José Galat sorprendía 
a muchos, pero, a la vez, tomaba un riesgo que 
espero mitigar y nunca traicionar su confianza. 

Desde ese día, 18 de julio de 2017, y siempre 
bajo su orientación, iniciamos un proceso de 
renovación, de expansión, de apertura y diálogo 

con estudiantes, administrativos y profesores. 
Su exigencia por la síntesis, por evitar hablar 
de más y ser concretos, ha permitido que 
la UGC siga avanzando. En momentos de 
angustia y de conflicto cuando lo llamaba para 
pedir orientación supo, con mucha firmeza, 
pedir, como Presidente al Rector, que tomara 
decisiones y asumiera la responsabilidad. 

En el último año abrimos siete programas 
académicos nuevos en la sede Bogotá, dos en 
la sede de Armenia y en pregrados virtuales 
los de Economía, Administración de Empresas 
y Contaduría Pública, proyecto personal 
del Presidente José Galat, quien siempre 
buscó llevar educación a todos los rincones 
de Colombia. Lo hizo con el bachillerato 
radiofónico, con los programas de Señal 
Colombia y con el bachillerato virtual desde 
2002 en la Universidad La Gran Colombia. 

De igual modo, hemos terminado la 
construcción de la que será la nueva sede de 
la universidad en la ciudad de Medellín, sueño 
que siempre tuvo nuestro fundador y que José 
Galat promovió con gran entusiasmo. Estará 
habilitada a partir del segundo semestre de 
2019 para ofrecer programas de educación 
continuada, semanas de innovación y 
emprendimiento y posteriormente programas 
académicos de pregrado y posgrado. La 
llegada de la UGC al departamento de Antioquia 
ha sido recibida con beneplácito y tanto el 
gobierno municipal como el departamental 
han estado siempre atentos a acompañarnos 
en el proceso. 

José Galat lideró la Universidad La Gran 
Colombia, siempre con el respaldo de la 
Honorable Consiliatura, el Consejo Académico 
y el Plénum. Demostró que una universidad 
solidaria y compartida sí es posible y que 
la educación superior puede y debe estar 
al servicio de quienes con su esfuerzo y 
dedicación quieren estudiar, incluso después 
de extenuantes jornadas laborales. 

Quise en estas líneas compartir con usted, 
querido lector, mi admiración y mi gratitud con 
quien dedicó su vida al servicio de los demás, 
a defender la fe y a trazar un camino diferente, 
a partir de mi experiencia personal, esa que 
en ocasiones uno trata de ocultar, pero que es 
menester compartir con humildad y lealtad.  

En este breve, pero sentido homenaje 
póstumo, el lector encontrará aspectos clave 
de la vida y obra del fallecido Presidente 
y amigo. A mí me conmovió leer y releer 
su primer discurso como Rector el 15 de 
diciembre de 1981, cuando insistía en la 
renovación y en el nuevo papel que debía jugar 
nuestra Universidad. Cuando lo leí por primera 
vez, hace pocos días, cerré los ojos y di gracias 
a Dios por permitirme participar en este gran 
proyecto y ser guardián de este gran legado.

José Galat,
un ejemplo a seguir

Testimonio de Santiago José Castro Agudelo
Rector de la Universidad La Gran Colombia
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Elegidos rector y delegados
 del Plénum ante la Consiliatura

D 
e acuerdo con los estatutos 
de la Universidad La Gran Co-
lombia, Santiago José Castro 

Agudelo fue elegido representante legal 
y ratificado como rector por la Honorable 
Consiliatura a raíz del fallecimiento del 
presidente de la institución, José Galat 
Noumer.

La elección y ratificación de Castro 
Agudelo por parte de la Consiliatura tuvo 
lugar en el Salón de Los Virreyes en la se-
sión del 19 de marzo de 2019.

El artículo 28 de los estatutos dice: 
Reemplazo. En las ausencias absolu-

tas del Presidente o, en su defecto, del 
Rector, la Consiliatura elegirá su reem-
plazo para completar el período, dentro 
de los sesenta días siguientes, sin llenar 
el requisito de que trata el numeral 9 del 
artículo noveno.  

De otra parte, el Plénum de la Universi-
dad, en sesión ordinaria del lunes prime-
ro de abril, eligió sus representantes ante 
la Consiliatura, la cual, como máximo or-
ganismo en lo administrativo y financie-
ro, quedó integrada en la siguiente forma:

Principales      Suplentes

Santiago José Castro Agudelo                 Vicerrector
Rector de la Universidad

Representantes del Plénum

Rafael Antonio Chaves Posada   Fernando Pava Lasprilla
(Vicepresidente) 
Carmenza García Vásquez   Ligia González Chaves
Germán Darío Ledesma López   Roberto Herrera Soto                                                                                                                           

Representantes del Consejo Académico
Eduardo Carvajalino Contreras   Daniel Alberto Cardona Gómez
(Presidente de la Consiliatura) 
Gloria Inés Quiceno Franco   Francisco Manuel Beltrán Rapalino

Representante de los profesores
Luís Teodoro Gómez Gómez   Norberto Roa Barrera

Representante de los egresados
Rafael Antonio Soler Gil    Jonathan David Alarcón Martínez

Representante de los estudiantes
Miguel Felipe Alarcón Medina   Ana María Ortíz Gutiérrez

Marco Tulio Calderón Peñaloza
Secretario de la Consiliatura y Secretario General de la Universidad

Nueva Consiliatura. Aspecto de la sesión de la Consiliatura con los nuevos representantes del Plénum y con la presencia del reelegido rector Santiago José Castro Agudelo. El presidente de la 
Consiliatura es el docente y magistrado Eduardo Carvajalino Contreras.



Mayo 2019 NUEVA CIVILIZACIÓN
14

H O M E N A J E
E S P E C I A L

José Galat revolucionó
la educación en Colombia

dice Horacio Gómez Aristizábal

J 

osé Galat, en el cam-
po nacional, fue una 
de las personalidades 

más sugestivas por su podero-
sa inteligencia, su sólido perfil 
de líder y, sobre todo, por los 
extraordinarios aportes que le 
hizo a nuestro país, con la bri-
llante formación de numerosas 
generaciones de profesionales 
destacados en diversas ramas 
del saber, por medio de la Uni-
versidad La Gran Colombia. 
Este centro nocturno fue fun-
dado por el doctor Julio César 
García, educador esclarecido 
de Antioquia, y José Galat en 
cerca de 40 años colocó a este 
claustro entre los mejores de 
la nación, pero con la aclara-
ción de que La Gran Colombia 
ha sido la pionera en abrirle las 
puertas a las clases menos fa-
vorecidas de la comunidad.

Fueron muchos los obstácu-
los, creados por los privilegia-
dos, para evitar que este centro 
superior prosperara. Recuerdo 
el argumento falaz, según el 
cual la masificación de la uni-
versidad, le bajaba calidad aca-
démica al profesional. 

También se manifestó que 
si una persona trabajaba todo 
el día y luego, fatigada y ex-
tenuada, estudiaba en horas 
nocturnas derecho o cualquier 

otra carrera, su formación se-
ria deficiente y débil. El doctor 
Galat en forma contundente 
refutó, que una cosa es “masi-
ficar” y otra “democratizar” la 
“Universidad”.

 Uno de los derechos más 
sagrados y trascendentales 
en cualquier democracia, es 
educar a todos los ciudada-
nos. Y en cuanto a la calidad 
del egresado, lo que más influ-
ye es su pasión por el estudio. 
Y eso es lo que caracteriza al 
profesional grancolombiano 
con su gran sentido de la mo-
ral y su indomable ambición de 
estudio. 

Esta revolución educati-
va, liderada con incontenible 
fervor por José Galat, ha sido 
impactante y de tanto éxito 
que otros países de América 
Latina han seguido este ejem-
plo, realmente excepcional. 
Hoy mismo, en las Altas Cor-
tes, una altísima proporción 
de magistrados son orgullosa-
mente grancolombianos. Pero 
también sobresalen estos 
esforzados luchadores en el 
Congreso, en el sector privado, 
en el litigio, como tratadistas, 
empresarios, ejecutivos, hu-
manistas, académicos y otras 
fecundas áreas del conoci-
miento.

En la rectoría, ya que José 
Galat murió siendo el presi-
dente del claustro, designó a 
Santiago José Castro, uno de 
los jóvenes más estructurado 
de las nuevas promociones 
nacionales. Con mano firme y 
riqueza humanística, este efi-
caz conductor orienta divina-
mente la institución. 

En noviembre de 2018, José 
Galat cumplió 90 años. Con 
este motivo dije que en la ter-
cera edad las águilas vuelan 
con más firmeza, seguridad y 
majestad. En Colombia hemos 
tenido casos maravillosos de 
longevidad muy productiva y 
luminosa. El maestro Germán 
Arciniegas murió de un siglo, 
menos tres meses, escribien-
do para El Tiempo y revistas 
extranjeras. Abdón Espinosa, 
acaba de morir a los 97 años 
de edad. A los 98 años murió 
Otto Morales Benítez, escri-
biendo libros sustantivos y 
perdurables.

José Galat enfatizó en la 
formación de líderes. Dijo que 
se nace para mandar y no para 
vegetar anónimamente en un 
ambiente oscuro y mediocre. 
Fundó el canal de televisión 
Teleamiga, con audiencia en 
35 países; construyó nuevos 
edificios para ensanchar la 

planta universitaria. Fue can-
didato a la presidencia de la 
República. 

Cerca de 48.000 abogados 
han salido de La Gran Colom-
bia. Según varias investiga-
ciones, los egresados de este 
centro, en un 80% están eco-
nómicamente solventes y muy 
bien organizados. El doctor 
Galat repetía que se nace para 
dar puestos y no para mendi-
garlos, para crear riqueza y no 
para duplicarla. En su juventud, 
José Galat, con Álvaro Gómez 
Hurtado y con Alfonso López 
Michelsen, impresionaron pro-
fundamente en las zonas más 
altas por el talento, la precoci-
dad y el dominio humanístico 
en muchísimas áreas. 

Fue justamente en esa leja-
na época, cuando Julio César 
García, admirado de la capa-
cidad cerebral de José Galat, 
lo reclutó como catedrático 
estrella de la Institución. Ade-
más, por sus ideas, su forma-
ción religiosa y su irradiante 
energía, encajaba plenamente 
en la filosofía de la Universidad 
La Gran Colombia: católica, 
solidaria, hispanista y boliva-
riana. José Galat en el servicio 
a la comunidad fue incorrup-
tible. Su pureza fue igual a su 
civismo. Amó la autoridad no 
por su poder punitivo, sino por 
su ordenamiento dinámico. El 
caos, la confusión, los impul-
sos inorgánicos, son para las 
manifestaciones inferiores de 
la vida. 

Este colombiano tuvo una 
personalidad homogénea, 
fuertemente centrada sobre sí 
mismo. Tomó decisiones ver-
ticales, pues sabía de su fuer-
za, coherencia y muy dilatada 
experiencia. Insistentemente 
se ha sostenido que Colombia 
subutilizó la inteligencia y el 
carácter de José Galat. Fue un 
pensador formado en la escue-
la tomística y se le respetó y 
acató, en sus resonantes con-
troversias. Siempre recordaba 
los impresionantes versos de 
José Eusebio Caro: “El hom-
bre es una lámpara apagada / 
toda su luz la da la muerte”.

 Brindis con motivo de la inauguración de la sede postgrados y la celebración de los cincuenta años de vida académica de la 
universidad. El Rector, José Galat, y el primer egresado, el jurista Horacio Gómez Aristizábal, aparecen rodeados de funcionarios de la 

institución durante el acto inaugural, el 24 de mayo de 2001.
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Camilo Augusto Torres Duque,
Rector Delegatario en Armenia,

rememora su experiencia
al lado de José Galat

C 

orría el año 1972 
cuando después  
de mucho negar-

me acepté participar en la 
escuela de liderazgo juvenil 
de la Central de Juventudes, 
y fue en junio de ese mismo 
año que asistí al primer pe-
riodo de la misma. 

Esta fue una experiencia 
que marcó una impronta en 
mi vida, una vivencia que 
fortaleció en mí el ideal de 
luchar por el cambio social. 

Allí conocí a una de las 
personas que con sus apor-
tes en el ciclo  social de la 
escuela y luego con sus ac-
ciones de vida, potenció más 
ese ideal en mí y fue José 
Galat Numer, quien de esta 
manera influyó en la cons-
trucción de mi  ethos – ético; 
fueron no solo  sus confe-
rencias en la escuela  las que 
me llevaron a que cada día el 
cambio social se convirtiera 
en uno de los fundamentos 
de mi vida, fue su compro-

miso con esta realidad, su 
profunda convicción cristia-
na, su  denodada lucha por lo 
social y comunitario, el  inte-
rés permanente por ayudar 
a los menos favorecidos, los 
elementos que hicieron que 
hoy yo todavía siga creyendo 
en el cambio social y siga lu-
chando por lograrlo.

Pasan los años y tuve la 
fortuna de encontrarme de 
nuevo con él, y que me invi-
tara a trabajar en la Univer-
sidad La Gran Colombia, de 
la cual era Rector General 
y después presidente; fue 
así como en el año 1985 me 
nombró director de Bienes-
tar Universitario para la Sec-
cional Armenia. Este hecho 
me permitió conocer más a 
fondo su calidad humana, 
su liderazgo, el cual sacó a 
la Universidad del ostracis-
mo en que se encontraba 
hasta ese momento ponién-
dola en un lugar preferencial 
y de importancia en el con-
cierto de las instituciones 

de la educación superior en 
el país.

 Con él, la Universidad se 
proyectó y se volvió una ins-
titución seria y de calidad. 
Toda su energía y visión de 
Universidad la proyectó a la 
Seccional Armenia, a la cual 
siempre tuvo como su hija 
mimada  y a la cual le hizo 
grandes  aportes, las que pu-
dimos ver  de dos maneras:  
inmateriales  y materiales. 
Dentro de las  inmateriales 
están el respeto que siem-
pre tuvo por la autonomía de 
la seccional, pues era cons-
ciente que siendo una sola 
Universidad, éramos de dos 
realidades en contextos di-
ferentes  y que, por esta ra-
zón, consideró que se debía  
mantener  dicha autonomía 
en lo académico, adminis-
trativo y en lo financiero, sin 
que esto condujera  a  con-
siderarnos independientes; 
fortaleció en cada uno de los 
miembros de la institución la 
filosofía y los principios, ante 

todo el principio  cristiano y 
el solidario, hecho este que 
se hace tangible con la crea-
ción de la catedra de forma-
ción Ético- Liberadora y con 
ella la creación del Centro de 
Ética y Humanidades como 
ente administrativo  de esta. 
Nos enseñó una forma de 
ejercer autoridad sin impo-
siciones, una autoridad ba-
sada en el respeto y recono-
cimiento del otro, jamás con 
abuso de autoridad, y sin 
perder su jerarquía, despertó 
en todos el sentido y el es-
píritu comunitario, hizo que 
tanto en la vida institucional 
como en personal el centro 
fuera Dios y  María, nuestra 
madre  común. 

Dentro de estos aportes 
materiales puedo citar la 
creación del programa de In-
geniería Agroindustrial, que 
fue el primero  en América 
Latina,  también  el  enfoque 
que hoy este tiene  en biotec-
nología.

Así mismo, surgió de su 
iniciativa la creación del pro-
grama de Arquitectura, al 
igual que el campus univer-
sitario,  del cual nos senti-
mos orgullosos, incluso su 
diseño fue también suge-
rencia suya, su acompaña-
miento contribuyó a que con 
la acción de los directivos de 
la seccional  se proyectara 
como la universidad privada 
más importante del departa-
mento y junto con la univer-
sidad del Quindío las de pri-
mer orden.

El doctor José Galat en su 
accionar plasmó en quienes 
hacemos parte de la Univer-
sidad, sentido de pertenen-
cia, haciendo que esta gran 
institución sea una experien-
cia de vida.

Directivos de la Universidad frente a la antigua casa de la finca comprada por la Universidad para establecer su campus universitario, cerca al 
aeropuerto El Edén.
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Testimonio del 
economista Jorge Alberto Quintero 

sobre la presencia de José Galat
en la Universidad La Gran Colombia

C 
onocí personalmen-
te a José Galat en el 
año 1986, cuando fui 

elegido miembro de la Hono-
rable Consiliatura de la Univer-
sidad La Gran Colombia, como 
representante de los estudian-
tes, momento en el que cur-
saba octavo semestre de Eco-
nomía, en la sede de Bogotá. 
En aquel tiempo, la Institución 
vivía un momento de transición 
de la vieja Universidad, anterior 
a 1980, y la nueva, en etapa de 
renovación y reconstrucción, li-
derada por José Galat.

El año 1987 fue un año cru-
cial porque con el liderazgo de 
José Galat se logró consolidar 
el desmonte de los diferentes 
grupos de presión que no que-
rían la Universidad ordenada, 
planificada, respetuosa de sus 
valores y principios, que propo-
nía José Galat, sino aquella que 
en el año 1980 estaba conver-
tida en lo que podría llamarse 
una “anarquía”, una Universi-
dad inviable tanto académica 
como financieramente. Es este 
uno de los grandes méritos de 
José Galat, haber recupera-
do la Universidad para la Uni-
versidad, arrebatándola de las 
manos de los administrativos, 
docentes y un grupo de estu-
diantes, que la habían converti-
do en foco de sus intereses y la 
mantenían bajo su poder.

También fui testigo de la gran 
visión de Universidad que José 
Galat proyectó desde su llega-
da a la Rectoría, su crecimien-
to en infraestructura física, de 
mejoramiento de condiciones 
con nuevas herramientas tec-
nológicas y de crecimiento de 
sus apoyos educativos, para 
mejorar la calidad de su proce-
so académico y sus egresados. 
Se inauguró el nuevo edificio de 
Posgrados en la carrera 5ª, se 
crearon un número importante 
de salas de sistemas, se realizó 
gran inversión en equipos y la-
boratorios en todas sus sedes, 
se recuperó la sede Santa Ma-
ría en Chía y se construyeron 
aulas y espacios para conver-

tirla en una parte del Campus 
universitario, entre otros.

La creación por parte de 
José Galat, con el respaldo de 
la Honorable Consiliatura, del 
Canal Teleamiga, fue un des-
tacado logro de la Universidad, 
ya que le dio la oportunidad de 
ampliar su presencia y su ima-
gen en el país a través de la 
señal nacional y posteriormen-
te en el mundo, a través de la 
señal internacional, medio de 
comunicación de la Institución 
que hoy es un gran componen-
te de su imagen y de difusión 
de sus valores y principios.

Es de destacar durante toda 
su trayectoria en la Universidad 
y desde la Presidencia de la Re-
pública, como asesor de Carlos 
Llegas Restrepo y Misael Pas-
trana, la pasión de José Galat 
por la creación de condiciones 
de vida dignas para las comu-
nidades más necesitadas del 
país, su programa bandera de 
Empresas Comunitarias, que 
han buscado a través de la or-
ganización de comunidades, 
aliviar la situación de falta de 
ingreso y desempleo de mu-
chas familias, constituyendo 
empresas comunitarias, que 
permitan incluir a estas perso-
nas en canales de producción y 
de mejoramiento de calidad de 
vida de numerosas comunida-
des.

Fue José Galat un gran pro-
motor y apoyo permanente 
para la Seccional de Armenia, 
liderando sus grandes proyec-
tos, la creación de programas 
de pregrado y posgrado; el cre-
cimiento de su infraestructura, 
en 1.992 se adquirió el lote del 
norte con 13.600 mt2; en 1.997, 
la Ciudadela del saber Santa 
María con 123.983 mt2; des-
pués del terremoto de 1.999, 
cuando la infraestructura de su 
sede central, quedó seriamente 
afectada, se tuvo que recons-
truir el edificio; en 2.004, se 
compró y  acondicionó el edifi-
cio de la sede norte; todo lo an-
terior permitió que la Seccional 
se consolidara como la primera 

universidad privada del depar-
tamento del Quindío.

Recuerdo como otro gran 
hecho la campaña que se rea-
lizó para que José Galat fuera 
miembro de la Constituyen-
te de 1990, era la oportunidad 
para que un hombre de los va-
lores, principios, sabiduría e 
inteligencia de José Galat, lle-
vara aportes importantes des-
de la academia, para incluirlos 
en la nueva carta magna del 
país, dada su crítica situación 
social y económica. Sus ami-
gos lo acompañamos con gran 
entusiasmo, habiendo estado 
muy cerca de su elección como 
constituyente y algunos de sus 
aportes, a pesar de no hacer 
parte de los constituyentes, 

fueron tenidos en cuenta por 
aquellos que reconocieron el 
gran mérito de sus propuestas.

Finamente, es pertinente 
destacar a José Galat como 
el prohombre que fue, amigo 
de sus amigos hasta siempre, 
pero, ante todo, un hombre con 
gran fe en Dios, defensor acé-
rrimo de los principios y valores 
católicos; estudioso y conoce-
dor de los grandes problemas 
del país, para los cuales pre-
sentó en diferentes momentos 
y escenarios, en las últimas 
décadas, propuestas concretas 
para superarlos. Todo lo ante-
rior ha trascendido para bene-
ficio no solo del país, sino de la 
Universidad La Gran Colombia 
y de su comunidad académica.
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José Galat impulsó la
creación de la Seccional Medellín

A        partir de 2020, la Univer-
sidad La Gran Colombia, 
como lo deseaba José 

Galat Noumer, dará al servicio la 
Seccional Medellín.

El rector Santiago José Castro 
Agudelo, al referirse a este viejo 
anhelo de la Universidad, manifes-
tó:  

‘‘Estamos terminando la cons-
trucción de la que será la nueva 
sede de la universidad en la ciudad 
de Medellín, sueño que siempre 
tuvo nuestro fundador y que José 
Galat promovió con gran entusias-
mo. 

La Seccional Medellín estará ha-
bilitada para ofrecer programas de 
educación continuada, semanas 
de innovación y emprendimiento y 
posteriormente programas acadé-
micos de pregrado y posgrado.

La llegada de la Universidad La 
Gran Colombia al departamento de 
Antioquia ha sido recibida con be-
neplácito y tanto el gobierno mu-
nicipal como el departamental han 
estado siempre atentos a acompa-
ñarnos en el proceso.

José Galat lideró este proyecto 
de la Universidad La Gran Colom-
bia, siempre con el respaldo de la 
Honorable Consiliatura, el Consejo 
Académico y el Plénum. Ha demos-
trado que una universidad solidaria 

y compartida sí es posible y que la 
educación superior puede y debe 
estar al servicio de quienes con 
su esfuerzo y dedicación quieren 
estudiar, incluso después de exte-
nuantes jornadas laborales’’.

Seccional Medellín. Así avanza la construcción del edificio donde funcionará,  a partir del segundo semestre de 2019, la 
Seccional Medellín de la Universidad La Gran Colombia, ubicada en Caracas con El Palo.  
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José Galat transformó la
planta física de la Universidad
B 

ajo la administración de José 
Galat, primero como rector y lue-
go como presidente de la Univer-

sidad La Gran Colombia, la planta física del 
alma máter tuvo una gran transformación, 
la que hoy representa su mayor respaldo 
económico y patrimonial al servicio del es-
tudiantado.

El exdecano de Arquitectura de la Uni-
versidad La Gran Colombia, Luis Alfredo 
Quiñonez Sarmiento, hizo un sucinto re-
cuento de las obras realizadas durante la 
Rectoría de José Galat, en la siguiente for-
ma:

“Hacia el año 1993 se remodeló la pla-
zoleta  de la Facultad de  Arquitectura, con 
base en un concurso arquitectónico  que 
se abrió  entre los estudiantes, convocado 
por la decanatura de ese entonces.  

Esto transformó un patio de cemento  
que había, el cual  era un campo de depor-
tes improvisado, que causaba incomodi-
dad a las personas que transitaban, pro-
fesores y estudiantes.  La remodelación lo 
dejó convertido en un espacio atractivo y 
funcional para   la Universidad.

 Posteriormente se  realizó una interven-
ción en los salones del costado oriental de 
la misma plazoleta, cambiando  el estre-
cho corredor que  daba hacia ella desde el 
acceso por la carrera quinta.  Esto cambió 
totalmente la circulación de esa zona, pues 
quedó un hall amplio, nuevo,   que remata  
en la misma plazoleta.

En el año 2001 se inició  la construcción 
del edificio de posgrados, que inicialmen-
te llevó el nombre de José Galat, sobre la 
carrera quinta, en un lote que estaba ocu-
pado por un parqueadero que funcionó por 
varios años.  El proyecto contempló cuatro 
pisos y se elaboró de acuerdo con la nor-
mativa urbana del sector de La Candelaria 
y  según la tipología histórica  del lugar.  
Un edificio muy funcional,  con aulas, zona 
administrativa y  biblioteca.  Allí funciona 
también el auditorio de posgrados.  

Casi inmediatamente   se construyó el 
edifico   de la Facultad de Economía, sobre 
la calle 12B, entre carreras quinta y sexta, 
de Bogotá. Sus aulas también son utiliza-
das  por la Facultad de Arquitectura. Tiene 
tres pisos, donde funcionan oficinas, salo-
nes y parqueaderos. Como en el caso an-
terior, cumple las normas urbanas y  con-
cuerda con el  carácter  patrimonial   del  
centro de la capital.   En el primer piso  se 
localiza el auditorio Simón Bolívar.

Estas  construcciones  han  representa-
do  un  gran apoyo académico y de servicio 
para la universidad, pues  incluye las es-
pecificaciones técnicas  recomendadas en 

la arquitectura educativa y constituyen un 
valioso aporte urbanístico y arquitectónico 
para el  sector de La Candelaria”.

Otras obras de infraestructura enume-
radas por el arquitecto Quiñones, adquiri-
das o construidas bajo la dirección de José 
Galat son las siguientes:
• Adecuación del auditorio Julio Cesar 

García, que da hacia la carrera sexta,  en 
la Facultad de Derecho.

• Conformación de  32 salas de sistemas 
con computadores de alta tecnología, 
en la sede central.

• Compra de la casa donde funcionó 
Bienestar Universitario, contigua a la 
del  Liceo Julio César García, en la calle 
12B. No.3-19, lo miso que la adquisición 
del Edificio Vásquez, en la calle 12B.No. 
3-19, sede de la biblioteca central de la 
Universidad y la oficina de cartera de 
la institución, actualmente en obra por 
reforzamiento estructural.

• Compra de dos lotes en la   calle 14 
con carrera 5, en los cuales  hasta hace 
poco había  unos parqueaderos. Allí  se 
construirá un gran edificio  con la  última  
tecnología en materia de educación 
superior.

• En Armenia se construyó la sede para la 
Facultad de Arquitectura, en el campus 
universitario de la Institución, la finca 
Santa María, utilizando como material 
principal la guadua, que es uno de los  
productos importantes de la región.

•  Intervención en del edificio de la sede 
central de la Seccional  Armenia. Después 
del sismo en 1999 se acometieron las 
obras respectivas, en donde se hicieron 
las reparaciones del caso, se le hizo 
un reforzamiento estructural para  su 
comportamiento sismo resistente 
de acuerdo con las disposiciones 

reglamentarias vigentes y  se aprovechó 
la coyuntura para incluir unas obras 
de remodelación y ampliación que se 
tenían previstas con anterioridad. 

• Mejoramiento y adecuación de la finca 
Santa María en el norte de Bogotá, 
antiguo Rodamental, para facilitar   la 
realización de eventos  académicos y 
recreativos.

• Remodelación y adecuación  de las 
instalaciones de Teleamiga, en la  
carrera 13 No 49-63,  obras civiles y 
de comunicaciones para el canal de 
televisión.

• Adquisición y remodelación del edificio 
donde funciona “Incubar Colombia” en 
la carrera 7 No 48-27 de Bogotá.

• Compra y adecuación  para aulas 
universitarias de la sede situada en la 
calle 12 No 5-45, de Bogotá,  actualmente 
en  obra por reforzamiento  estructural.

• Compra del edificio  San Carlos, carrera 
7 No 12A-26, para salones y oficinas. 
Allí se trasladó la sede de bienestar 
Universitario.

• Adquisición y remodelación del edificio 
donde funciona el consultorio jurídico, 
en la calle 12 No 8-37 de Bogotá.

• Remodelación del  Aula  Máxima de la 
Universidad,  con un excelente diseño y  
muy buenas condiciones acústicas. 

• Remodelación del hall de circulación 
que comunica la antigua Facultad de 
Contaduría con la de Derecho,  el cual 
quedó mucho más ancho y remata en la 
plazoleta de esta facultad, permitiendo  
una movilidad  más ágil y cómoda.
Las anteriores fueronson algunas de las 

principales obras realizadas para moder-
nizar la planta física de la Universidad La 
Gran Colombia durante la Rectoría y Presi-
dencia de José Galat. 
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A la memoria de José Galat

E 
sta es una nota en ho-
menaje a la memoria del 
doctor José Galat, hoy re-

cordado en la historia de nuestra 
Universidad y de Colombia por sus 
virtudes de maestro, líder y orienta-
dor de la  ética, de la academia y de 
la política solidaria. 

Su acierto vital se sintetiza en 
la dirección de los destinos de la 
Universidad La Gran Colombia por 
espacio de 38 años, que despier-
tan reconocimiento y gratitud a su 
trayectoria de líder de los principios 
filosóficos y doctrinales fijados por 
el  doctor Julio César García, epóni-
mo fundador de la Universidad, que 
la definió como institución Católica, 
Hispánica, Bolivariana y Solidaria, 
filosofía que el fundador consolidó 
en su célebre sentencia de “Formar 
personas capaces de ser profesio-
nales responsables y dignos”, prin-
cipios concordantes con los postu-
lados jurídicos de Ulpiano, gestor 
del derecho: 
1. Honeste vívere. (Vivir 

honestamente). 
2. Neminem laedere. (No herir 

a nadie, ni con palabras ni 
con  armas). 

3. Cuique suum tribuere. (Darle a 
cada quien lo suyo). 
El doctor Galat, consecuente con 

tan valiosos principios, solía decir 
que los hechos valen más que las 
palabras. Su expresión favorita era: 
“Non verba, sed facta”, no palabras, 
sino hechos.

Como baluarte ideológico fundó 
el “Centro de Ética y Humanidades” 
(1984) con un equipo de humanis-
tas, filósofos, teólogos y educa-
dores, orientados en asocio con 
los doctores Carlos Corsi Otálora, 
(Vicerrector), Alberto Hernández, 
(qepd. Secretario General), padre 
Ismael Rueda Sierra, (Asesor espiri-
tual de la Universidad, hoy Arzobis-
po de la Arquidiócesis de Bucara-
manga) y  de los docentes Germán 
Darío Ledesma,  Antonio Donado, 
Jesús Magaña y  Teodoro Gómez, 
vinculados a este proyecto formati-
vo que ha sido modelo o parámetro 
para otras universidades hermanas 
en los mismos principios y valores, 
que centran la ética en el proceso 
de instruir en verdades, formar en 
virtudes y educar en proyectos de 
vida, pensados desde la cátedra y 

puestos en práctica en la vivencia 
de la espiritualidad, de la dignidad, 
de la responsabilidad y de la solida-
ridad, para forjar en  Colombia y en 
Latinoamérica  una sociedad más 
justa, fraternal, responsable y soli-
daria.

El Centro de Ética y Humani-
dades estuvo bajo la orientación y 
asesoría del doctor Galat, y dirigido 
desde su fundación por los docen-
tes Germán Darío Ledesma López 
(1984-1986), María Edith Ortiz Es-
lava (qepd), (1986-1993), Teodoro 
Gómez G. (1994-2007),  Luis Ro-
jas Martínez,  (2008-2010)  Jennys  
Ann Cubillos. (2011-2013), y en la 
actualidad por Luis Rojas Martínez 
(2019).

Interesado por analizar los gran-
des temas de la época el doctor Ga-
lat fue promotor de diálogos, con-
ferencias y congresos nacionales 
e internacionales, centrados en im-
portantes corrientes de pensamien-
to, a saber:

Primer congreso (1995 en el Ho-
tel Dann  de Bogotá),  sobre “La for-
mación ética en la Postmodernidad” 
con ponencias y debates centrados 
en el relativismo moral postmoder-
no que borra las fronteras entre el 
bien y el mal, entre la verdad y el 
error, confusión que genera incer-
tidumbres y desconciertos, por el 
predominio de la inteligencia emo-
cional, sobre la inteligencia racional 
y moral, con olvido de los magarre-
latos de la tradición cristiana, como 
se percibe cuando hacemos retros-
pectivas al año de 1968 cuando los 
universitarios en el barrio Latino de 
París proclamaron la postmoder-
nidad con la consigna de “Prohibi-
do prohibir”, rebelión que indujo al 
caos de la  autoridad familiar, civil y 
religiosa. 

En este primer congreso inter-
vinieron personalidades como el 
doctor José Galat, el padre Hum-
berto Peláez, hoy rector de la Ponti-
ficia Universidad Javeriana; el doc-
tor  Guillermo León Escobar, (qepd) 
ex-embajador de Colombia ante la 
Santa Sede; el doctor Carlos Corsi 
Otálora, exsenador de la República; 
el doctor Luis Enrique Ruiz, exdeca-
no de la Facultad de Filosofía y Le-
tras de la Universidad del Rosario y 
de la Universidad de la Salle; el doc-

tor Rafael Torrado, exdecano  en la 
Universidad Corporación Iberoame-
ricana; el doctor Sergio de Zubiría, 
docente de la Universidad de los 
Andes y el doctor Bernardo Bulla, de 
la Universidad Militar Nueva Grana-
da. Sus ponencias fueron publica-
das en un libro memorable. 

Segundo congreso en 2001, en el 
Aula Máxima de la Universidad La 
Gran Colombia, sobre “La ética fren-
te a fenomenología de la Nueva Era” 
donde se abordó la falsa espirituali-
dad del suprapoder de la  mente y de 
las energías cósmicas, una mezcla 
esotérica de ateísmo y  religión, que 
amenaza con invadir los templos y 
las universidades con el disfraz de 
la fe. Los conferencistas fueron el 
doctor José Galat, el  padre Fernan-
do  Garzón, (qepd) rector de la Uni-
versidad de San Buenaventura; el 
doctor Francisco Rodríguez, decano 
de Filosofía y Letras de la Universi-
dad del Rosario; el padre Carlos Iván 
Martínez, director de Travesía Uni-
versitaria de la Arquidiócesis de Bo-
gotá y el arquitecto Hernando Cruz. 
A partir de ese  congreso el doctor 
Galat publicó su libro “Los hombres 
dioses contra Dios”.  

Tercer Congreso (2003, en el Ho-
tel Orquídea Real), que versó sobre 
“La ética en el contexto de la glo-
balización”, con participación de 
los siguientes conferencistas: José 
Galat, Manuel Carreira S. J., sacer-
dote  español, filósofo, teólogo y as-
trónomo  de prestigio  internacional, 
Álvaro Mendoza  Ramírez, Rector de 
la Universidad de la Sabana y Luis 
Eduardo López Padilla,  escritor y 
conferencista  mexicano. Sus po-
nencias motivaron reflexiones co-
legiadas sobre las megatendencias 
que  dominan el pensamiento y las 
costumbres de la sociedad contem-
poránea.  

Cuarto Congreso (2008 en el Aula 
Máxima de la Universidad)   sobre 
“La ecocatástrofe y ética ambien-
tal”, tema centrado en la civilización 
industrial  que el doctor Galat califi-
có como fuente de tres amenazas:   
“La ecocatástrofe (aniquilación de 
la naturaleza), la sociocatástrofe 
(deshumanización de la sociedad) 
y la teocatástrofe (olvido y nega-
ción de Dios)”.  Los conferencistas 
fueron el doctor José Galat, el padre 
jesuita Manuel Carreira, el doctor 

Waldemar de Gregory, creador de la 
Cibernética Social y el doctor Fer-
nando Ramírez. 

En estos congresos participaron 
universidades e instituciones  que 
han asumido la ética como  un sis-
tema de  pensamiento y acción.  

Con el afán de llevar la ética a 
la práctica el doctor Galat propició 
“Los fogones de oración por la paz 
de Colombia”,  desde 1989, como 
un programa ad intra y ad extra de 
la Universidad. Los fogones con-
sistieron en piadosas y  multitudi-
narias marchas de oración desde la 
Plaza de Toros de la Santamaría por 
la carrera 7ª. hasta llegar a la Plaza 
de Bolívar, con adornadas carrozas 
en honor a la Virgen, pasacalles alu-
sivos a la espiritualidad, bandas de 
guerra y múltiples banderas de Co-
lombia ondeantes en este evento de 
la marianidad. Ya en la Plaza de Bo-
lívar desde una amplia tarima con 
altar a la virgen se rezaba el santo 
rosario y el doctor Galat pronun-
ciaba su discurso ante el audito-
rio congregado para pedirle a Dios 
por  la paz de Colombia. Varios me-
dios de comunicación se asociaban 
para la trasmisión de los fogones 
de oración, entre otros, Teleamiga, 
La Emisora Mariana, la Voz de Ma-
ría y la Emisora Minuto de Dios.

Interesado el doctor Galat en 
analizar la realidad nacional e in-
ternacional dirigió el programa 
radial  (2003) “Colombia en la 
Universidad La Gran Colombia”, 
transmitido por la cadena radial bá-
sica de Todelar, los días martes, con 
personajes del acontecer nacional y 
del Centro de Ética y Humanidades.

Así, orientada la Educación Éti-
ca Liberadora por el doctor Galat, 
se ha enseñado  transversalmente 
en cada una de las Facultades de 
la Universidad, siguiendo fielmente 
su slogan:  “Unidad en lo esencial y 
pluralidad en lo accidental”, donde 
quedan marcadas las profundas y 
luminosas huellas de su pensa-
miento humanista, ético y liberador, 
como parte estructural de su pen-
samiento, expresado también en 
la admirable literatura socio críti-
ca de más de veinticinco libros de 
su magnífica autoría que permiten 
parodiar sus sabias palabras: “Fue 
un líder que se esforzó más que de-
más, en bien de los demás”. 

José Galat continuó e hizo realidad durante 38 años, primero como 
rector y luego como presidente de la Universidad La Gran Colombia, 

los anhelos del fundador, Julio César García, en materia de educación 
superior en favor de la clase media colombiana.

Por Teodoro Gómez
Docente de la Universidad
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Impulso al
Consultorio Jurídico

J 

osé Galat le dio un gran impulso 
al Consultorio Jurídico de la Uni-
versidad La Gran Colombia, que 

pasó de ser una discreta dependencia 
de la Facultad de Derecho a una institu-
ción de gran prestigio distrital y nacional, 
con una destacada nómina de profeso-
res y con edificio propio e independien-
te, ubicado en la calle 12 No 8-51, sede 
que ocupa desde agosto de 2009, al cual 
han acudido en busca de asistencia legal 
gratuita  miles de ciudadanos de esca-
sos recursos.

El Consultorio Jurídico de la Universi-
dad, que venía funcionando desde 1971, 
lleva hoy el nombre de José Ignacio Ta-
lero Losada, su fundador. Bajo la orienta-
ción del rector José Galat, el Consejo de 
la Facultad de Derecho aprobó en mar-
zo de 2011 un nuevo reglamento para el 
Consultorio Jurídico, que lo modernizó y 
lo hizo más accesible a la comunidad.

Después de 33 años de servicio al 
Consultorio, en el año 205, José Igna-
cio Talero fue reemplazado por Gloria 
Andrea Mahecha, quien fue sucedida en 

2013 por su actual director, Wilson Gar-
cía Jaramillo.

En el año 2004 se realizaron cambios 
en la planta administrativa, docente, ins-
talaciones físicas, logísticas y académi-
cas.

En el año 2005, la práctica social se in-
cluyó en la malla curricular bajo la moda-
lidad de créditos académicos y períodos 
semestrales. En el año 2010 se adquirió 
un software con el objetivo de automati-
zar los procedimientos de la gestión del 
Consultorio Jurídico y mejorar el control 
de la información.

El Consultorio, bajo la orientación del 
rector José Galat, ha adoptado nuevas 
formas de atención a la ciudadanía. Por 
ejemplo, se han firmado nuevos conve-
nios, uno con la Defensoría del Pueblo y 
otro con el Centro de Atención a Víctimas 
(CAV) de la Fiscalía General de la Nación.

Con el desarrollo de la ley 23 de 1991 y 
teniendo en cuenta que la nueva Consti-
tución Política definió la educación como 

servicio público se constituyó el Centro 
de Conciliación, 

El Centro de Conciliación por man-
dato de la Ley 640 de 2001 sólo atien-
de asuntos de mínima cuantía que sean 
querellables, transigibles o negociables, 
pero los de mayor cuantía son atendidos 
por el Centro de Centro de Conciliación, 
Arbitraje y Amigable Composición, que 
desarrolla la prestación de sus servicios 
mediante resolución de autorización No. 
844 del 21 de mayo de 2003, emanada 
del Ministerio de Justicia y del Derecho, 
por “la cual se autoriza el funcionamien-
to del Centro de Centro de Conciliación, 
Arbitraje y Amigable Composición’’.

Mención especial merecen otros ser-
vicios que se prestan desde el Consul-
torio Jurídico y que han contado con la 
permanente orientación y apoyo de José 
Galat, como son la vinculación a las Co-
misarías de Familia, el fortalecimiento de 
las Unidades de Mediación y Conciliación 
en Equidad Comunitaria, las prácticas en 
las llamadas Salas Jurídicas y el Obser-
vatorio de Derechos Humanos.
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Laboratorio de Criminalística
y Ciencias Forenses

S  egún el Acuerdo de la Hono-
rable Consiliatura No. 002, 
de 20 de noviembre de 2012, 

de la Universidad La Gran Colom-
bia, se inauguró el Laboratorio de 
Criminalística y Ciencias Forenses, 
dependiente de la Facultad de Dere-
cho, cuyo fin primordial, según crite-
rio del doctor José Galat, presidente 
de la Institución, es promover una 
cultura de la investigación criminal 
en Colombia, coadyuvar con la ad-
ministración de justicia y la Fiscalía 
General de la Nación desde la aca-
demia y facilitar a los estudiantes, 
especialmente a los futuros aboga-
dos grancolombianos, para que in-
cursionen en este apasionante tema 
de la investigación criminal, por me-
dio de las electivas libres y luego con 
diplomados con opción de grado, 
seminarios y conferencias, con mi-
ras a crear una tecnología en inves-
tigación criminal, un pregrado y una 
maestría.

El Laboratorio ha capacitado a 
más de dos mil estudiantes en sus 

electivas libres. Los diplomados en 
investigación criminal para el Siste-
ma Penal Acusatorio, que han sido 
tan exitosos, debido a su altísima 
calidad, lo han cursado 375 alum-
nos. 

A las conferencias mensuales han 
asistido 1.420 participantes. Igual-
mente, en el Canal Teleamiga de la 
Universidad se difundió el interesan-
te programa Verdad y Justicia, con 
25 capítulos, programa que ha cum-
plido una importante labor didáctica 
y social, dada su alta audiencia.

Gracias a la existencia del Labo-
ratorio de Criminalística se han in-
crementado las relaciones académi-
cas de la Universidad con el Instituto 
Colombiano de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses, con la Dirección 
de Investigación Criminal e Interpol 
de la Policía Nacional, con el Labo-
ratorio de Criminalística del CTI, de 
la Fiscalía General de la Nación, la 
Escuela de Investigación Criminal 

de la Policía Nacional y otros orga-
nismos dedicados a la investigación 
criminal. También se ha dado capa-
citación a funcionarios de la Policía 
Judicial de la Dijin-Interpol.

Gracias a la calidad académica 
ofrecida y a sus especializados do-
centes, la Dijin e Interpol, de la Poli-
cía Nacional, seleccionó a la Univer-
sidad La Gran Colombia – Facultad 
de Derecho y a su Laboratorio para 
capacitar mediante un Seminario – 
Taller, a un alto número de sus fun-
cionarios pertenecientes a la Policía 
Judicial en temas como el rol de la 
Policía judicial en el postconflicto y 
estructura de la Justicia Transicio-
nal”.

Con el apoyo del doctor José Ga-
lat el Laboratorio de Criminalística y 
Ciencias Forenses sigue creciendo 
en aceptación, lo que ha obligado a 
realizar varios seminarios sobre es-
tos temas en Medellín, Cali y Barran-
quilla.

El exfiscal Camilo Osorio, el rector José Galat, el exfiscal Guillermo Mendoza Diago en el acto de inauguración del Laboratorio de Criminalística de la Facultad de Derecho
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Periódico, televisión
y emisora

José Galat fundó en 1983 el periódico Nueva Civi-
lización como órgano de comunicación de la Univer-
sidad La Gran Colombia, bajo la misma insignia de la 
Institución: cristiana, bolivariana, hispánica y solidaria.

Nueva Civilización cuenta con la Licencia No.003935 
del entonces Ministerio de Gobierno y desde 1983 se 
imprime con la última y cambiante tecnología editorial. 
Hoy sus ediciones, que conservan la historia del avan-
ce de la Universidad, pueden también ser consultadas 
en Internet.

José Galat, siendo rector de la Universidad La Gran 
Colombia, decidió dotarla de un canal de televisión y 
fundó Teleamiga con la aprobación de la Consiliatura, 
máximo organismo en lo administrativo y financiero 
del claustro grancolombiano.

Teleamiga, como canal de televisión católico, edu-
cativo, cultural y democrático, inició emisiones en el 
año 2001, desde un inmueble de la Universidad, ubi-
cado en la carrera 13 No. 49-63, donde actualmente 
funciona.

De su inicial formato tradicional y cubrimiento local 
se pasó al satélite, que le permite hoy llegar a una au-
diencia mundial reconocida.

José Galat, como presidente de la Universidad La 
Gran Colombia, ha dotado a la institución de un nue-
vo medio de comunicación: RadioAmiga Internacional, 
que actualmente emite desde el histórico barrio de La 
Candelaria para Colombia y el mundo.

Radio Amiga, que nació en 2009, es complemento 
del canal de televisión Teleamiga y su programación 
se guía por similares  orientaciones, las cuales son 
impartidas desde la Presidencia de la Universidad La 
Gran Colombia.

NUEVA
68 años formando en valores

Órgano de Comunicación de la Universidad La Gran Colombia                                Licencia Nº. 003935 - Mingobierno 1983
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Fe y ciencia, tema del
último libro de José Galat

A dos meses de su fallecimiento, José Galat publicó su último 
libro, en el que trata el tema relacionado con fe y ciencia, el que 
lleva por título ‘’Universo sin Dios, cerebro sin alma, ciencia sin 

religión. ¿Y si fuera lo contrario?’’.

Galat, ideólogo del Conservatismo
José Galat publicó en 1957 una primera 

edición de su libro ‘‘Para una Definición del 
Conservatismo’’, obra que fue reeditada en 
2008. En 1957 hizo énfasis en el Conser-
vatismo en sentido global y en 2008 en el 
Conservatismo colombiano.

En el prólogo de dicho libro escribe  Ga-
lat: ‘’Esta obra consta  de dos partes. Sus 
diferencias se refieren, en primer lugar,  a 
las épocas en que fueron elaboradas. La 
primera en los años de 1955 a 1957,  en 
España, durante el destierro  que sufrí por 
haber  acompañado en su causa a Lau-
reano Gómez, en contra de la dictadura 
que lo había despojado injustamente del 
poder.

Con esta obra, José Galat nos invita a 
pensar en la relación que existe entre cien-
cia y religión, así como en el modo en el que 
la misma constituye un elemento determi-
nante en el devenir espiritual de la huma-
nidad en este siglo. ¿Pueden las verdades 
propias de la Fe y la Ciencia coexistir en un 
mismo escenario? ¿Puede la Ciencia com-
probar verdades de la Fe? ¿Son la Ciencia 
y la Religión enemigas? 

En este libro, José Galat aborda con el 
discurso cercano y sincero que lo caracte-
rizan, algunos interrogantes sobre nuestro 
origen y el del Universo, sobre la natura-
leza del alma y la existencia de Dios, para 
ponerlos a disposición de nuestras más 
profundas reflexiones. 

José Galat

lomo portada y contraportada final.pdf   1   14/02/2019   12:08:20

En jornadas de reflexiones en Barcelona, 
Álvaro Gómez Hurtado y yo concebimos y 
planeamos la nueva edición de ensayos so-
bre el pensamiento conservador, cuyos pri-
meros títulos aparecieron en  1957 en Bogo-
tá, bajo el nombre de  “Colección Fénix”. Con 
esta denominación queríamos  significar 
que el partido renacía de sus cenizas, luego 
de la caída de la dictadura de Rojas Pinilla.

Entre los títulos publicados entonces, 
además del mío, Para una Definición de 
Conservatismo, figuró, en segundo  lugar,  
el trabajo de Álvaro Gómez Hurtado: La 
Significación  Histórica de Bolívar. A éste 
siguieron otros  con las firmas de Diego To-
var Concha,  Arturo Avella Melo, Marisa de 

la Vega, Belisario Betancur, Bernardo Ra-
mírez, Francisco Vargas Holguín, Roberto 
Herrera Soto, y Rafael Vásquez Restrepo.

‘‘La segunda parte de este libro -dice 
Galat- la escribí en este año de gracia de 
2008. Lo más importante  de las diferen-
cias entre ambas partes, sin embargo, son 
las épocas de su composición. La primera 
es una conceptualización del conservatis-
mo como tal, válida para caracterizarlo en 
cualquier país del mundo. A este sentido 
universal, y en cierto  modo abstracto, se 
contrapone la segunda parte. Esta se refie-
re  exclusivamente a Colombia y busca ca-
racterizar al partido  que en nuestra patria 
ostenta ese nombre’’.



Mayo 2019 NUEVA CIVILIZACIÓN
24

H O M E N A J E
E S P E C I A L


